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	Cuando hablamos de la familia la mayor parte de nosotros piensa en un padre, una madre y los hijos, y si me apuras, por aquello de la utopía, en dos hijos, y vamos a idealizar un poco más: un niño y una niña… 

 

 Y luego cuando pensamos en otros tipos de familia, generalmente, lo asociamos a anormalidades, por que eso sí, esta familia de la que hemos hablado es la normal, y todo lo que se aparte de este standard es lo anormal, lo patológico, lo erróneo, lo extravagante, lo no adaptativo y por supuesto con montones de secuelas para la prole. Sin embargo, hay que considerar que uno de los hechos más importantes acerca de las instituciones domésticas humanas es que no existe una sola pauta que sea más “natural” que otra (Marvin Harris, Introducción a la Antropología General, “La organización de la vida doméstica”). 
 

Por eso, voy a hacer aquí una exposición de otros tipos de familia que funcionan de similar manera que la familia nuclear o tradicional, con una serie de ventajas y desventajas que también analizaremos. No tenemos espacio ni tiempo para hablar de todos los tipos, aunque enumeraremos algunos. Por ejemplo: la familia extensa; la familia monoparental; la familia monomarental; la familia de acogida; la familia con hijos adoptados; la familia de gays; la familia de lesbianas; la familia donde conviven hijos de diferentes padres; la familia donde se juntan diferentes amigos para poder hacer frente a la difícil economía; la familia donde ha muerto uno de los cónyuges, etc. 
 

Cuando he ido a buscar en el diccionario la definición de familia, me he encontrado varias acepciones, algunas de ellas son: “Grupo de personas emparentadas entre sí que viven juntas o en lugares diferentes, y especialmente el formado por el matrimonio y los hijos”. “Grupo organizado de personas originado en el matrimonio, que incluye a padres e hijos y a veces a otras personas relacionadas o no por lazos sanguíneos”. “La familia es un grupo de personas unidas por vínculos de parentesco, ya sea consanguíneo, por matrimonio o adopción que viven juntos por un período indefinido de tiempo”. Son sólo algunas, por que numerosos autores dan numerosas definiciones del concepto. 
 

[image: image3.jpg]



Familia

 

La verdad es que viendo estas definiciones una se plantea, realmente, si se puede tener claro la idea de la familia. Lo que sí es verdad es que las relaciones humanas alcanzan su mayor grado de intimidad en los grupos domésticos (Marvin Harris, Introducción a la Antropología General; “Herencia, cultura y libertad”. En cuanto a las funciones que cumple la familia, parece ser que  la  tarea más importante tiene relación directa con la preservación de la vida, con su desarrollo y bienestar (George Meter Murdock, 1949, sobre la familia nuclear). Las funciones de la familia pasarían por una base biológica en cuanto a la satisfacción del apetito sexual y la reproducción; una parte educativa de socialización de la prole en cuanto a hábitos, sentimientos, valores, conductas, etc.; una función económica que satisface las necesidades básicas, como el alimento, techo, salud, ropa, etc.; y también una función solidaria y protectora en cuanto que se desarrollan afectos que permiten valorar el socorro mutuo y la ayuda al prójimo,  dando seguridad y cuidados a los niños, los discapacitados y los ancianos. (Tecnológico Universidad de Los Lagos, Prof C. Baría Pailaquilen). 

 Es difícil  dar una fecha exacta de cuándo se crea la familia. Ésta, tal como la conocemos hoy, tuvo un desarrollo histórico que se inicia con la forma de vínculo consanguíneo. Con el correr del tiempo, las personas se unían  por vínculos de parentesco y formaban agrupaciones como las bandas y las tribus. Las actividades de la agricultura obligaban a contar con muchos brazos, de allí, entonces, la necesidad de tener muchos hijos e integrar el núcleo familiar a parientes, todos bajo un mismo techo. 
Con la industrialización las personas y sus familias se trasladaron a las ciudades, se dividió y especializó el trabajo, los matrimonios ya no necesitaban muchos hijos y económicamente no podían mantenerlos; y de ahí surgió la familia tradicional o nuclear que contempla al padre, la madre y los hijos. 

 

En este tipo de familia los lazos están dados por sangre, por afinidad y por adopción. Habitualmente ambos padres trabajan fuera del hogar, teniendo que dejar los niños en manos ajenas. Tanto el hombre como la mujer buscan realizarse como personas integrales. Los ancianos, por falta de lugar en la vivienda y tiempo de sus hijos, también se sacan fuera de la vivienda y se derivan a hogares dedicados a su cuidado. El rol educador de la familia se traspasa, en parte o totalmente, a la escuela o colegio de los niños y la función de entregar valores, actitudes y hábitos no siempre es asumida por los padres por falta de tiempo, por escasez de recursos económicos, por ignorancia y por apatía; siendo los niños y jóvenes en muchos casos, influenciados en su forma de ser por los amigos, los medios de comunicación y la escuela. 

 

En cuanto a la familia extensa, ésta está basada en los vínculos consanguíneos de una gran cantidad de personas incluyendo a los padres, niños, abuelos, tíos, tías, sobrinos, primos y demás. En la residencia donde todos habitan, el hombre más viejo es la autoridad y toma las decisiones importantes de la familia, dando además su apellido y herencia a sus descendientes. La mujer, por lo general, no realiza labores fuera de la casa o que descuiden la crianza de sus hijos. En el interior del grupo familiar, se cumple con todas las necesidades básicas de sus integrantes, como también la función de educación de los hijos. Cuando hay varias nueras, a menudo se turnan en las faenas de la cocina, de tal modo que se puede enviar el máximo contingente de productores domésticos a trabajar en los campos familiares (Myron L. Cohen, 1976).  Los ancianos traspasan su experiencia y sabiduría a los hijos y nietos. 
Una de las razones de por qué este tipo de familia se da en muchas sociedades (China,  norte de la India, Zambia, sur de Mozambique…) probablemente sea porque muchas veces las familias nucleares no disponen de suficiente mano de obra masculina y femenina para desempeñar con eficacia las tareas domésticas y de subsistencia, y las familias extensas proporcionan un mayor contingente de mano de obra y pueden realizar una gran variedad de actividades simultáneamente (Pasternak, Ember y Ember, 1976). 

 

Uno de los cambios más significativos experimentados por las estructuras familiares en nuestra sociedad actual, en los últimos años, lo constituye el importante incremento del número de hogares compuestos por  un núcleo familiar monoparental. Y aquí entramos en otro mundo de entramados y posibilidades que no podemos abarcar. Millones de niños de todo el mundo se crían en grupos domésticos en los que sólo está presente uno de los progenitores. La forma más frecuente de instituciones domésticas no nucleares con un solo progenitor es aquella en la que la madre está presente y el padre ausente. Se les denomina “unidades domésticas matrifocales”. La madre acepta una serie de hombres como compañeros, normalmente uno cada vez. Estos hombres suelen residir en el mismo domicilio durante breves períodos, pero a lo largo de los años puede haber largos intervalos en los que la madre carece de compañero residente. Los estudios más profundos sobre unidades domésticas matrifocales se realizaron en las Antillas por Blake 1961 y M.G. Smith 1966 y R.T. Smith 1973; en Latinoamérica por Adams, 1968; Lewis, 1961 y 1964; entre los negros estadounidenses por Furstenberg 1975, Stack 1974, González 1970; Tanner,1974; concluyendo que no hay nada que pruebe que tales instituciones domésticas sean inherentemente más patológicas, inestables o contrarias a la naturaleza humana que la familia nuclear.   

 

Se puede decir así que existe toda una serie de dimensiones de la monoparentalidad cuya consideración obligaría no sólo a reconstruir el concepto, sino quizás, incluso, a reconsiderar su pertinencia (Carmen Rodríguez Sumaza, 2003, Universidad de Valladolid, Departamento de Sociología y Trabajo Social; y Tomasa Luengo Rodríguez, 2003, Universidad de Valladolid, Departamento de Psicología). Hay todo un conjunto de cuestiones que se plantean en torno a cada uno de los requisitos que vienen siendo habituales en la conceptualización de la monoparentalidad. 
 

Por ejemplo: ¿Qué tienen verdaderamente en común una madre soltera adulta madura que buscó la maternidad fuera de la pareja y que goza de un estatus socioeconómico elevado, con una mujer en medio de un proceso complejo de separación y sin recursos económicos ni apoyo de su entorno?. ¿No podría ser ciertamente considerado como monoparental el conjunto formado por un progenitor y sus hijos aunque formen parte de una estructura familiar tradicional  cuando ocurre que el otro progenitor no ejerce funcionalmente como tal? ¿Hasta qué punto es válido hablar de ausencia de un progenitor en el caso de las familias separadas o divorciadas donde ambos cónyuges comparten sus tareas de atención y educación de los hijos aunque éstos convivan la mayor parte del tiempo con uno de ellos? ¿Hasta qué punto podemos también hablar de ausencia de un progenitor cuando el grupo familiar percibe que la ausencia física (sobre todo cuando es temporal) no impide el ejercicio de las funciones de paternidad, o cuando estas funciones las cumple otra persona diferente al progenitor? Cada uno que busque sus respuestas…  

 

Y lo que me parece un tema muy trillado es el  tema de las familias homosexuales, y es que, pienso que si basamos nuestra vida en función de un colgajo o una rajita que tenemos  entre las piernas, pues vamos… Lo que quiero plantear es que lo que somos no debería estar marcado por nuestra genitalidad; sino por nuestro esfuerzo, por nuestros pensamientos, por nuestros sentimientos, por nuestra manera de ser y por la forma de ver las cosas, somos personas por encima de hombre o mujer. Aunque claro, es difícil sustraerse a esto, por que desde el momento que nacemos (y a veces antes por la ecografía…), el médico, cuando acaba de salir el bebé, lo primero que dice es “es una niña” y claro, de ahí la mamá ya le pone un nombre de niña, y le lleva a casa a una habitación pintada de rosa, y le empieza a poner vestidos rosas y lazos en el pelo, y le lleva a colegio de niñas, y así un largo etc. 
 

 Marcamos nuestra vida en función de esa colita o rajita que nos ven cuando nacemos… De ahí que luego cuando algunas personas no  identifican su colita-rajita con sus sentimientos pues surgen los problemas. También es verdad que  hay una apertura social, que evolucionamos hacia formas de pensamiento más permisivas, más realistas diría yo. Ya que es muy triste privar a una madre/padre de sus/los hijos por una cuestión genital. Por que si lo pensamos bien no es por un tema de roles, porque ahora en la sociedad no hay roles específicos de hombres y roles de mujeres, el  hombre se queda a cuidar la casa y los hijos, y las mujeres salen a trabajar, el hombre puede coger la baja por maternidad/paternidad, muchas mujeres asumen el papel de duras y rectas con los hijos y ellos de suaves, a nivel de vestimenta la mujer se pone pantalones, a nivel de estética el hombre se depila… Quiero decir que no hay roles o modelos necesarios que los hijos tengan que copiar, ya que hoy día, ambos desarrollan todos los roles. 
 

Con la aprobación de este tipo de uniones y la posibilidad de adopciones entraríamos en otro tipo diferente de familia, tan válida, como decíamos al principio, como la tradicional. Y, dejando de lado, las cuestiones políticas que no me interesan en absoluto, basándome en estudios propios del Colegio de Psicólogos (Decano Fernando Chacón), los niños que han crecido en familias homosexuales no han sufrido problemas añadidos ni perjuicios en su desarrollo psicológico. ¿No será más importante, señoras y señores, dar  una buena base a nuestros hijos, el asentamiento de unos buenos valores, que crezcan en armonía y equilibrio, con afectividad… Que vayamos por la noche a su camita a leerles un cuento, o a decirles cuanto les queremos; que hagamos su fiesta de cumpleaños invitando a sus amiguitos; que nos sentemos con ellos a comer cada día; que revisemos sus tareas de colegio; que conozcamos a sus amiguitos, que nos interesemos por lo que siente, por lo que quiere, por lo que se preocupa…, no es más importante esto que el que nuestro hijo sepa que tanto mi pareja como yo tenemos una rajita entre las piernas…? 
 

Decirles que yo nunca ví el colgajo de mi padre. Que identificaba a mi padre y madre  por la ropa que llevaban, por los gritos que daba cada uno, por la voz que cada uno tenía, por la hora que mi padre venía de trabajar, mi madre planchando,  mi padre era el que jugaba con nosotros… De verdad,  nunca ví los genitales ni de mi madre ni de mi padre


